
ALGUNAS REFLEXIONES 
ACERCA DE LAS 
IMPLICACIONES PARA LA 
PLANIFICACIÓN SOCIAL DEL 
INGRESO DE EUSKADI EN LA 
C.E.E. 

La adhesión a las Comunidades Europeas 
tiene una importante consecuencia para 
Euskadi desde el punto de vista de la polí-
tica social fundamentalmente porque 
amplía la posibilidad de recurrir a fondos 
y a programas, sin perder por ello las 
competencias que actualmente le son 
propias. Sin embargo, los problemas de 
fondo, actualmente latentes, en la orga-
nización política y administrativa vasca 
suponen serios condicionantes para el 
futuro. A este nivel, tres grandes temas 
deben ser tomados en consideración: en 
primer lugar, ¿qué es lo que implica gené-
ricamente para Euskadi la política social 
europea?; en segundo lugar, ¿qué resulta 
necesario hacer para maximizar el acceso 
a las fuentes de financiación europeas?; 
por último, ¿qué implica esto para el tra-
bajo cotidiano de nuestras Administra-
ciones? 

1 EUSKADI Y LA POLÍTICA 
SOCIAL EUROPEA 

En nuestra opinión, los pro-
gramas que podrían benefi-
ciarse del apoyo financiero 
europeo tendrían relación 
con las siguientes áreas 

a. En el marco del Fondo 
Social Europeo 

• Programas de creación de 
empleo dirigidos a jóve-
nes menores de 25 años 

• Programas  de   reciclaje, 
reeducación y formación 
profesional   dirigidos   al 
conjunto de la población 
activa, con especial énfa-
sis en las nuevas tecno-
logías 

• Programas de adaptación 
a nuevos puestos de tra-
bajo 

Estos programas pueden 
aplicarse tanto en forma ge-
nérica como en forma espe- 
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cífica En este último caso, 
sus principales beneficiarios 
podrían ser preferentemen-
te jóvenes, mujeres o mi-
nusválidos pero, en general, 
cualquier persona en situa-
ción social desfavorecida 

Para beneficiarse de estos 
programas es preciso tener 
en cuenta la importante vía 
que ofrece el fondo destina-
do a apoyar nuevas expe-
riencias En este caso, los 
elementos que entrarían en 



consideración podrían ser 
tanto nuevos programas co-
mo nuevos beneficiarios, 
—por ejemplo, programas 
específicos de reinserción 
laboral de alcohólicos, dro-
godependientes o, incluso, 
grupos marginales tales co-
mo gitanos, vagabundos, 
etc..—. Visto desde esta 
perspectiva el problema, las 
ayudas podrían beneficiar 
tanto a programas tradicio-
nales de empleo—, gestio-
nados por las instituciones 
de empleo—, como a pro-
gramas que, al menos en 
nuestro país, han sido de-
sarrollados por las institu-
ciones gestoras de servicios 
sociales. 

b.  En el marco del 
Programa de lucha 
contra la Pobreza 

• Programas experimenta-
les de servicios sociales 
comunitarios. 

Estos programas pueden 
aplicarse a nivel general o 
dirigirse a cualquiera de los 
grupos sociales tradicional-
mente desfavorecidos, —de-
sempleados, ancianos, gru-
pos marginales, etc..—. Da-
do su carácter experimental, 
estos servicios deberían ser 
impulsados a partir de una 
planificación previa pero, en 
cualquier caso, sus gestores 
directos bien podrían ser, 
además de ciertas asocia-
ciones, los propios Ayunta-
mientos. La planificación 
previa resulta necesaria por 
cuanto la financiación de es-
tos proyectos, a diferencia 
de lo que ocurre con el Fon-
do Social, es limitada a la 
duración del Programa. 
Nuestra opinión, sin embar-
go, es que un posible éxito 
de éste podría contribuir a la 
creación de un nuevo Fondo, 

—o de una nueva sección en 
el actual Fondo Social—, di-
rigido explícitamente a la 
promoción y mantenimiento 
de servicios sociales de lu-
cha contra los efectos de la 
pobreza. 

Desde el aspecto adminis-
trativo, el papel de los Ayun-
tamientos en la gestión de 
estos Programas puede re-
sultar clave, en la línea de 
los ya desarrollados en al-
gunos de ellos, —taller pro-
tegido de Baracaldo, pro-
gramas de empleo y forma-
ción ocupacional de Vitoria, 
etc..—. Sin embargo, dadas 
las dudas competenciales y 
financieras que embargan a 
muchas corporaciones, re-
sultaría previamente nece-
sario delimitar más clara-
mente el papel de los Ayun-
tamientos en la gestión de 
programas de empleo y for-
mación profesional, inclusi-
ve cuando éstos se dirigen a 
colectivos desfavorecidos. 

Otro punto clave a conside-
rar es la limitación que, para 
acceder a las ayudas, va a 
significar la definición de 
región a aplicar a Euskadi, 
como un todo, o a las distin-
tas zonas regionales que la 
componen. Será, de hecho, 
en función de esta delimita-
ción que puedan aumentar, 
disminuir o prácticamente 
anularse el contenido real 
de las ayudas. Por ahora, só-
lo la Z.U.R. de Bilbao parece 
contar con posibilidades cla-
ras de ser considerada zona 
superprioritaria. Por el con-
trario, otras zonas, —tales 
como la Llanada Alavesa—, 
ven peligrar claramente, in-
cluso, el ser definida como 
zona prioritaria. En tal caso, 
resultaría difícil la obtención 
de ayudas, aunque ya he-
mos visto que no todas las 
puertas están cerradas. 

2. LA MAXIMIZACION DE 
LAS AYUDAS 
EUROPEAS 

Un hecho cierto estriba en 
que la ayuda financiera que 
pueda recibir Euskadi de-
penderá, tanto como de sus 
necesidades reales, de la 
eficacia con que se elaboren 
y defiendan los proyectos a 
financiar por las Comunida-
des. Una falta de informa-
ción, iniciativa, o capacidad 
de gestión puede dar al tras-
te con las ilusiones puestas 
en Europa. En ese sentido, 
Euskadi, —a través de las 
distintas instituciones de fi-
nanciación y gestión poten-
cial de los programas descri-
tos y, por ello, de los Ayun-
tamientos vascos—, debe 
prepararse a afrontar el reto 
organizacional que supone 
el ingreso en las Comunida-
des. 
Antes de proponer acciones 
a este respecto, es preciso 
definir las variables que de-
terminan la aceptación o no 
de los proyectos. En primer 
lugar, citaré la información: 
los proyectos a presentar 
deben responder a las orien-
taciones generales de la Co-
misión europea; deben asu-
mir sus preocupaciones de 
fondo y, por último, elabo-
rarse de acuerdo con proce-
dimientos y metodologías 
que respondan a sus plan-
teamientos. 

Un hecho claro es que, más 
allá de las estructuras for-
males, los contactos se ha-
cen entre personas, las cua-
les interpretan desde pers-
pectivas muy concretas el 
ajuste de los proyectos a las 
normas de partida, ya sean 
éstas jurídicas, técnicas o 
metodológicas. En este sen-
tido, la rigidez en la admi-
sión misma de documentos 
y en su elegibilidad será muy 
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superior a lo que actualmen-
te vivimos en Euskadi. Los 
Ayuntamientos, en particu-
lar, necesitan por ello per-
feccionar su capacidad de 
elaboración de proyectos, 
para lo cual no sólo la infor-
mación resultará necesaria, 
—con lo que ésta puede im-
plicar de contactos directos 
o indirectos con los repre-
sentantes de las institucio-
nes europeas—, sino tam-
bién la operacionalización e 
implementación de esta in-
formación. En el caso de ac-
ciones experimentales, en 
particular, el ajuste entre 
necesidad real de la Comi-
sión y necesidad real del 
Ayuntamiento, la Diputación 
o la Comunidad Autónoma 
interesada debe ser muy 
amplio, razón por la que es 
necesario un buen conoci-
miento de los distintos actos 
de la Comisión en materia 
de política social, tanto en lo 
relativo a directrices, estu-
dios o recomendaciones. 

Un segundo elemento de 
importancia es la capacidad 
de gestión: difícilmente po-
drán obtenerse ayudas si no 
se garantiza la eficacia en la 
gestión real de los proyec-
tos. Este elemento hace re-
ferencia tanto a los meca-
nismos financieros—que de-
berán garantizar la parte a 
cubrir por las instituciones 
no comunitarias., o ai apoyo 
de medios materiales— co-
mo a la organización y direc-
ción de unos medios huma-
nos adecuadamente prepa-
rados y formados. Para los 
Ayuntamientos, esto impli-
ca, claro está, una previa 
planificación de recursos ne-
cesarios y formas de cubrir-
los. 
Por último, resulta evidente 
que el proyecto debe res-
ponder a un plan general, 
coordinado, por lo tanto, 
con 

las distintas instancias inte-
resadas, en nuestro caso la 
Diputación Foral y la Comu-
nidad Autónoma pero tam-
bién con el Estado, —que 
presenta y defiende for-
malmente los proyectos—, y 
la propia Comisión Europea, 
ia cual juzga los proyectos 
de acuerdo con una perspec-
tiva comunitaria más que 
estatal Si esto obliga a las 
instituciones superiores a 
tomar decisiones ineludi-
bles, —para ser correctas 
deben estar orientadas des-
de un Plan y sus correspon-
dientes Programas--, a los 
Ayuntamientos también le 
obliga a ajustarse a dichos 
Planes y Programas y s de-
sarrollarías y ejecutarlos en 
la práctica. Cierto es que un 
Ayuntamiento puede, ante 
la ausencia de Planes Gene-
rales, lanzarse a proyectos 
autónomos, pero estos no 
tendrán nunca apoyo euro-
peo, en mi opinión, si no 
responden as menos a cier-
tas orientaciones que po-
dríamos llamar "pre-pla-
nes". En tal caso, el consen-
so de la Comunidad Autó-
noma, el Estado y la Comu-
nidad Europea sobre el par-
ticular resultará obligatorio., 
siendo necesario por ello un 
mayor proceso negociador 
ya que, de alguna forma, las 
acciones experimentales van 
a prejuzgar las soluciones 
definitivas que se den a los 
distintos problemas 

3. LAS IMPLICACIONES 
ADMINISTRATIVAS 

El nuevo proceso en curso 
obligará a nuestras Admi-
nistraciones a asumir cla-
ramente su papel, al menos 
si se pretende conseguir 
ayuda financiera suficiente. 
Esto implica, en mi opinión, 
la realización clara de varias 
acciones. En primer lugar. 

resulta ineludible configurar 
definitivamente el panora-
ma organizativo y de 
competencias, teniendo en 
cuenta la necesidad de 
coordinar las áreas de 
empleo, formación 
ocupacional y servicios 
sociales. La realidad actual 
resulta, en efecto, excesi-
vamente indefinida por cuan-
to nos encontramos con una 
gran dispersión de compe-
tencias. Así, mientras el Es-
tado se reserva las compe-
tencias en materia de legis-
lación básica en materia de 
empleo y seguridad social, 
—gestionando aún el INEM, el 
INSALUD y el INSERSO—, y 
la Comunidad Autónoma la 
planificación en materia de 
servicios sociales y ac-
ciones de formación ocupa-
cional y empleo, no queda 
tan clara la delimitación de 
funciones entre Ayunta-
mientos y Diputaciones, si 
bien tiende a aceptarse el 
principio de gestión munici-
pal y programación foral. A 
esta gran dispersión de 
competencias, se une el 
problema de la todavía ini-
cial puesta en marche de las 
nuevas Administraciones 
Autónoma y Foral, aspecto 
que se ha traducido en un 
menor ritmo de desarrollo 
legislativo que el que hubiese 
resultado necesario, agu-
dizado por la política restric-
tiva de la Administración 
Central en materia de trans-
ferencias —INSALUD e IN-
SERSO, por ejemplo—. Fal-
tan por ello leyes que desa-
rrollen los principios genera-
les, faltan planes y regla-
mentos. Sin embargo, dado 
que esto resulta necesario, 
debería darse un cierto pac-
to en la distribución de com-
petencias que dé lugar a un 
modelo definitivo y coheren-
te de funcionamiento, con 
mecanismos institucionales 
de coordinación, en base a 

47 



los cuales sea posible en un 
plazo breve planificar, pro-
gramar y discutir con la Co-
munidad. El modelo posible 
a corto o medio plazo, que 
tomaría como centro de dis-
cusión la Comunidad Autó-
noma, podría ser el si-
guíente: 

COM. EUROPEAS 

 
ESTADO 

•  Legislación básica 
empleo y Seguridad Social 

Junta de 
coordinación 

I 

Junta de 
coordinación II 

 
GOBIERNO VASCO 

• Desarrollo legislativo 
empleo y Seguridad Social. 

• Legislación básica 
Servicios Sociales. 

• Planificación. 
• Coordinación. 

DIPUTACIONES FORALES 
Pro
gra
mac

ión empleo y serv. sociales. 
INST. PRIVADAS 

AYUNTAMIENTOS 

•  Gestión Directa. 
 
En segundo lugar, la gestión 
social de los Ayuntamientos 
se verá obligada a enfren-
tarse con unas necesidades 
reales crecientes a cubrir, 
partiendo de unos recursos 
escasos y procedentes de 
distintas fuentes. En este 
contexto, aumentará la com-
plejidad de los procesos de 
toma de decisión, siendo 
necesario que este proceso 
culmine en una planifica-
ción social y económica que 
defina objetivos e instrumen-
tos para cubrir estos objeti-
vos. Ahora bien, esta plani- 

ficación se producirá en un 
marco caracterizado por el 
aumento de la información a 
recoger, —información que 
será preciso operacionali-
zar—, y la creciente comple-
jización de los trámites a re-
alizar, —algunos de ellos en 
otras lenguas—, los proyec-
tos a elaborar y los servicios 
a gestionar. Esto obligará,, 
en mi opinión, a la separa-
ción creciente de las tareas 
políticas y ejecutivas, al nom-
bramiento de gestores en-
cargados de programas es-
pecíficos así como a la crea- 

ción de equipos técnicos de 
apoyo, capaces de recoger o 
crear la información nece-
saria, orientarla hacia la es-
fera política y, una vez deci-
didos los objetivos, traducir-
la en acciones y programas 
concretos, cuantificados en 
términos de recursos y en 
términos de resultados so-
ciales esperados. Dichos 
equipos deberían ser multi-
disciplinares e incluir a so-
ciólogos, economistas, abo-
gados y psicólogos. 
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Líneas formales. 

Líneas de asesoría 
y contacto de 
apoyo. 



La perspectiva mencionada 
contrasta seriamente con la 
realidad actual de nuestros 
Ayuntamientos, tanto en su 
dimensión organizativa como 
financiera. Sin embargo 
resulta necesaria para poder 
contar con una Administra-
ción Local realmente eficaz, y 
realmente autónoma. Los 
equipos de apoyo técnico 
podrían plantearse a nivel 
de Diputaciones Forales o de 
Gobierno  Vasco   pero   ello, 

—además de colapsar la ca-
pacidad de estas institucio-
nes y de desmarcarlas de 
sus tareas principales—, 
podría implicar una perdida 
sustancial en la capacidad 
de actuación propia y autó-
noma de los Ayuntamientos 
En cualquier caso, mi opi-
nión es que estos equipos 
resultan imprescindibles pa-
ra profesionalizar nuestras 
instituciones locales y situar-
las en buena posición ante 

la integración en Europa. 
Por ello, ante la evidente im-
posibilidad de que la mayo-
ría de los Ayuntamientos 
cuenten con estos equipos, 
propondría la creación de 
equipos de apoyo manco-
munados que cubran las ne-
cesidades de un conjunto de 
Ayuntamientos en una zona 
determinada 

Luis Sanzo 
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